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El Padre Misericordioso

Domingo 24 durante el año - ciclo C, 16 de septiembre 2007.

Por Enzo Giustozzi y Marcelo A. Murúa

Lc. 15, 1-32

Dios ama preferencialmente a los pobres y pecadores
“Si se junta con ‘esa gente’, tan  trigo limpio no debe ser, ese Jesús...”

Relator
- Muchos cobradores y otra gente de mala fama se acercaban a escuchar a Jesús. Y los fariseos y los maestros de la ley lo criticaban por eso, y decían:

Jesús - Ese se junta con pecadores y [hasta] come con ellos.
El pastor que pierde una oveja, la va a buscar y se pone contento cuando la encuentra

Jesús
- ¿Quién de ustedes, si tiene cien ovejas y se le pierde una, no deja las noventa y nueve solas y sale a buscar la que se le perdió, hasta que la encuentra? Y cuando la encuentra, se pone contento, la carga  sobre los hombros, y al volver a casa charla con los amigos y vecinos, y les dice: "¡Miren qué suerte tuve: encontré la oveja que se me había perdido!" 

Yo les aseguro que así también va a haber más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierte, que por noventa y nueve justos que [se creen que] no necesitan convertirse.
Si una señora pierde un billete de 20$, se alegra cuando lo recupera.

Relator
- Y les dijo también:
Jesús
- Si una mujer tiene diez billetes de 20$ y se le pierde uno
, ¿no prende la luz y barre todos los rincones de la casa, y busca bien hasta que encuentra el billete perdido? Y cuando lo encuentra, llama a sus amigas y vecinas, y les dice: "¡Qué suerte, amigas, encontré la plata que había perdido!" 

Yo les aseguro que así también se ponen contentos los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierte.
El Padre misericordioso y los dos hijos que se “perdieron”: el pródigo afuera, el otro adentro

a.- El hijo menor era un ‘tarambana’ derrochón

Jesús
- Un hombre tenía dos hijos. Un día, el más chico le dijo al padre: 

- Papá, yo quiero mi parte de la herencia. Y el padre, [sin decir nada,] hizo el reparto de bienes.

A los pocos días, el más chico juntó todo lo que era de él y se fue a otro país,  bien lejos, donde se gastó todo lo que tenía, viviendo a lo loco. 

Cuando ya no le quedaba nada, hubo mucha miseria en ese país, y él empezó a pasar hambre. 

Entonces le pidió trabajo a uno del lugar, que lo mandó al campo a cuidar chanchos.  Él se moría de ganas de matarse el hambre con las bellotas que comían los chanchos, pero no lo dejaban. 

Entonces pensó: 

- “¡Cuántos  peones de mi papá comen bien todos los días, y yo aquí muriéndome de hambre!" Ahora mismo me vuelvo a casa y le digo a mi padre: "Papá, yo sé que ofendí a Dios y te ofendí a vos; y que ya no merezco ser hijo tuyo; bueno, tratame como a uno de tus peones." 

Entonces, se levantó y volvió a la casa de sus padres. El padre, -que lo vio venir de lejos-, se conmovió tanto que salió corriendo,  lo abrazó y lo llenaba de besos. 

El hijo empezó a decir: 

- “Papá, yo sé que lo ofendí a Dios y te ofendí a vos; y que ya no merezco ser hijo tuyo...”

Pero el padre [lo interrumpió y] le dijo a sus servidores: 

- “¡Rápido, tráiganle la mejor ropa, un anillo y sandalias! ¡Y maten el ternero gordo, [para hacer un asado]! ¡A Comer y festejar, porque mi hijo estaba muerto y resucitó! ¡Se había perdido y lo encontramos!” 

Y empezó la fiesta.

b.- El hijo mayor era ‘cumplidor’, pero...

Jesús
- El hijo mayor estaba en el campo trabajando, y al volver, cuando llegó cerca de la casa, escuchó ruido de música y baile. Entonces llamó a uno de los muchachos y le preguntó qué era todo eso.

Él le contesó: 

- “Lo que pasa es que volvió tu hermano, y tu papá hizo matar el ternero gordo [para hacer un asado], porque lo recuperó sano y salvo.”

Entonces él se enojó y no quería entrar. El padre salió para convencerlo de que entrara, pero él le contestó: 

- "Hace años que te hago caso sin haberte desobedecido jamás, y nunca me diste ni un [mísero] chivito para hacer fiesta con mis amigos. ¡Y ahora viene ese hijo tuyo, que se gastó toda  tu plata con mujeres, y vos hacés un asado con el ternero gordo!" 

Pero el padre le dijo: 

- “Escuchame, Hijo: vos estás siempre conmigo, y todo lo que tenemos es mío y es tuyo también. Pero hoy hay que hacer fiesta y celebrar, porque tu hermano estaba muerto y resucitó, se había perdido y lo encontramos."
Propuesta Pastoral

Guía para la utilización del guión con jóvenes o adultos
1) Realizar la dramatización. El relato es largo, conocido y lleno de detalles interesantes para ser representada. Es conveniente representar las tres parábolas como tres escenas diferentes. Según las posibilidades y el tiempo se podrá sino leer las dos primeras y representar la tercera, que es la más larga. Realizar la selección de los personajes (en este caso relator, pastor y ovejas, mujer, padre, hijo menor y mayor, sirvientes) y no olvidar un par de prácticas previas. Los títulos de cada escena se pueden leer o no.

2) Organizar a los participantes en grupos de tres o cuatro personas. En los grupitos, conversar informalmente, durante cinco minutos, a partir de la pregunta:

- ¿Qué escena/s se ha presentado? ¿Qué palabras/gestos del relato te han impresionado?

3) El animador/catequista/sacerdote que está coordinando el trabajo grupal propone estas otras consignas a los grupos:

- Entre todos los participantes del grupo reconstruir el texto (volver a contarlo, intentando recuperar todos los detalles)

- ¿Qué hacía Jesús y por qué es criticado? ¿Quiénes lo hacen?

- ¿Cómo responde Jesús? ¿Cuáles son las tres historias que relata? ¿En qué se parecen?

- En la primer parábola, ¿quién es el personaje? ¿qué le sucede y cómo reacciona?

- En la segunda parábola, ¿quién es el personaje? ¿qué le sucede y cómo reacciona?

- en la tercera parábola, ¿qué personajes intervienen? ¿qué hacen y dicen cada uno de ellos?

- Comparar las actitudes del pastor, la mujer y el padre… ¿qué presentan en común?

- ¿Qué imagen de Dios descubrimos en las parábolas? Relacionarla con la práctica de Jesús.

4) El animador invita a poner en común la reflexión de cada grupo.  Centrar la reflexión en que Jesús nos revela el Rostro Misericordioso y Compasivo de Dios.
5) El animador invita a cada participante a decir en voz alta algo que se haya aprendido en este relato:

- Apliquemos a nuestra vida cotidiana el mensaje del texto

6) El animador propone un momento de oración compartida para terminar el trabajo.

- Jesús nos revela cómo es Dios.

- Padre, lleno de Misericordia…
7) Oración final.

Padre,

Tú eres un Dios

lleno de Misericordia y Fidelidad.

Tu corazón es compasivo

y busca siempre para perdonar.

Enséñanos a vivir tus mismos sentimientos,

para que tratemos a todos con amor,

aprendiendo a perdonar y pedir perdón..





- Que así sea -

Propuesta Pastoral

Guía para la utilización del guión con niños
1) Realizar la dramatización. 

2) Reconstruir el relato, con los niños, a partir de las preguntas:

- ¿Qué acabamos de escuchar?

- ¿Qué sucede en estas parábolas? (A partir de los recuerdos de los niños el catequista/animador va reconstruyendo el texto).

3) Centrar la reflexión en descubrir que Dios es compasivo, lleno de misericordia y perdón para todos.

- ¿Con quiénes estaba Jesús? ¿Qué dicen los fariseos de estas compañías de Jesús?

- ¿Qué historias cuenta Jesús?

- ¿Cómo actúa el pastor?

- ¿Cómo actúa la mujer?

- ¿Cómo actúa el padre?

- ¿Qué descubrimos de Dios en estas parábolas?

- ¿Qué aprendemos en este relato?

El animador invita a poner en común la reflexión de cada uno de los niños. Va animando para que hablen en voz alta, a medida que los niños comparten sus respuestas va orientando para proponer actitudes y gestos concretos.

4) El animador propone un momento de oración compartida para terminar el trabajo.

- Jesús nos enseña a descubrir el rostro de Dios.

- Dios es bueno con todos…
5) Al terminar podemos repartir entre los niños esta pequeña oración que habremos fotocopiado previamente

Dios es bueno con todos,

tiene un corazón inmenso

¡y lleno de amor!!

El siempre nos quiere

y nos busca.

Aunque nos hayamos alejado

El nos da su perdón

porque nos quiere cerca

y nos ama de verdad.



 - Quiero volver a Tí, Señor -
� El texto original dice “Una dracma”, moneda que equivalía más o menos a un denario, que a su vez correspondía al salario medio diario de un obrero (cf. Mt 20, 2)





